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			Prólogo

		

		
			—Briseida —la llamó con tono firme la psicóloga que la trataba—, tienes amnesia selectiva. Debes tratarte o esto te traerá problemas en un futuro.

			—No lo veo así —respondió la joven, inquieta—. Recuerdo todo lo que pasó con Blake. Todo.

			Briseida hizo memoria hasta recordar cómo había llegado a tener que ver a esa mujer dos veces por semana.

			Sus padres la inscribieron en un campamento de verano para que hiciera amigos, ya que su única amiga era su prima Peggy, y ella siempre andaba metida en los dibujos que hacía.

			La enviaron sin su prima, lo que ayudó a que odiara todavía más la idea de estar en ese campamento.

			Tener que hablar con niños que no la entendían, hacer pruebas de cualquier tipo porque se suponía que eran divertidas, y participar en juegos absurdos… No lo soportaba. Y, entre todo eso, estaba Blake. El chico más guapo del campamento y el más idiota para ella. No lo aguantaba. Sobre todo porque, sin saber la razón, desde hacía años siempre le gastaba bromas pesadas. Claro que ella no se quedaba corta y se las devolvía; y una de esas era la que la había metido en este lío.

			Una noche, tras ir al lago para enfrentarse a él, cayeron al agua y la besó.

			¡Le dio su primer beso!

			No pensaba reconocer si le había gustado o no, porque el cabreo de que la besara aún le duraba. Es por eso que planeó como venganza la mejor broma del siglo. Pensaba conseguir que le diera una descomposición de cuerpo enorme y se esforzó en ello.

			Buscó en un libro de la biblioteca las mejores setas para lograrlo y las encontró en el bosque. Las cocinó y preparó con anticipación para que, cuando Blake se sentara a comer, pudiera dejarlas caer sobre su plato sin que se percatara. No era algo complicado, ya que Blake siempre solía dejar la comida en la mesa y luego se iba a buscar agua fría.

			Fue en ese momento cuando dejó caer unas pocas setas en su pasta con tomate y champiñones.

			Pero cuando Blake regresó y comió, no pasó lo que ella esperaba. Se empezó a poner cada vez peor… ¡Había confundido las setas!

			Se lo llevaron corriendo al hospital tras obligarlo a vomitar.

			Briseida recordaba con culpabilidad su error. Confesó y la expulsaron ese año.

			Blake se recuperó y a ella le permitieron regresar, pero no quiso. Tras lo vivido, sus padres, al verla tan afectada, la llevaron a una psicóloga que afirmaba que había borrado a conciencia partes de su vida con Blake y del instante en que él casi pudo morir.

			Aunque Briseida no lo veía así, porque en su mente tenía los recuerdos justos y no quería más. Pensaba que esa mujer la estaba engañando para sacar más dinero a sus padres.

			—Ignoro qué has podido olvidar, porque no me hablas de ello. Si no te tratas esto, puede marcarte en el futuro.

			—Lo dudo mucho, porque sí lo recuerdo. Es usted la que se empeña en hacerme creer que mi mente va rara. ¡Estoy bien! Deje de querer sacar dinero a mis padres con sus sesiones.

			—Si eso es lo que crees… Solo espero que en un futuro no te arrepientas de las decisiones que tomaste por cobardía.

			Eso enfadó todavía más a la joven. Recogió sus cosas y se marchó.

			Su madre la esperaba en la puerta vestida toda de amarillo.

			—¿Qué tal?

			—No pienso volver. ¡Estoy bien! —Su madre la miró y asintió.

			Lo que Bri no sabía es que había olvidado mucho más de lo que creía de Blake y que no recordarlo la iba a llevar por caminos que no hubiera transitado si hubiera sido fuerte para afrontar el pasado.

			Bri había creado una realidad paralela a la verdad. Una donde Blake nunca había sido su amigo…

		

	
		
			Capítulo 1

			Briseida

			 

			Salgo de mi casa para ir a la vivienda de mis padres. Hoy hay comida familiar, si no seguiría en mi piso pintando. Pero mi madre no quiere que nos escabullamos cuando las organiza. En esto es muy tajante. Bueno, en esto y en mil cosas más. Tiene muchas normas que espera que cumplamos.

			Estoy llegando al coche cuando alguien se me acerca por la derecha, me giro y veo a Jano, mi última expareja, de hace dos años. No sé qué pude ver en él. Es el ejemplo claro de que a veces nos enamoramos de personas por las que con el tiempo solo podemos sentir odio y asco.

			—¿Qué haces aquí?

			—Lo de siempre. Quiero hablar contigo…

			—¡Pues yo no! ¡Aléjate de mí!

			Insiste, pero al final, al ver que una vez más no quiero escucharlo, me deja en paz.

			Así lleva dos años, desde que rompimos, y no me apetece recordar el motivo, ya que fue muy humillante para mí. Solo quiero olvidarme de que una vez tuve algo que ver con este ser.

			Solo quiero olvidarlo.

			Pero no puedo.

			Lo que pasó sigue anclado en mi pecho y por culpa de eso llevo desde entonces sin tener nada con nadie. Ojalá nunca lo hubiera conocido.

			Me relajo y me pongo tras el volante. Con suerte me dejará en paz y no lo veré en mucho tiempo.

			 

			*  *  *

			 

			Aparco el coche en el garaje familiar. Hace un año que vivo sola, lejos de la casa de mis padres. Hay muchas cosas que me gustan de tener un piso de dos habitaciones solo para mí y, aunque sea muy viejo y parezca caerse a pedazos…, de momento no me importa. Lo que más me gusta es no preocuparme por mi desorden.

			Mi madre es una maniática del orden y yo, que entre el caos encuentro inspiración, no caso mucho con su forma de vida.

			Tengo que reconocer que, al principio de irme, echaba de menos perderme en el cuarto de mi prima Peggy, quien sigue viviendo en casa de sus padres. Que además comparten casa con los míos. Cada uno tiene una parte de la casa diseñada a su gusto. Peggy y yo tenemos la misma edad y por eso siempre hemos estado juntas.

			Además, ahora trabajamos las dos en el negocio familiar.

			Mi madre es especial. Tiene un don para detectar parejas. No sabemos por qué, pero siempre acierta si ve a un par de enamorados juntos. Si cree que les irá mal… su relación acabará. Si dice que va bien, durarán años y años.

			Por desgracia, sus predicciones no gustan mucho cuando empiezas con tu primer amor. Cuando tu madre te besa y te dice: disfrútalo mientras dure, hija, porque no es tu gran amor.

			Es por ese tipo de experiencias por lo que hace años le pedí que nunca me dijera nada sobre mis relaciones. Quería vivir una vida normal lejos de sus predicciones. Es algo muy incómodo cuando solo quieres llevar una vida como la de los demás.

			Tras mi último fracaso, no he estado lista para amar a nadie más ni para liarme con alguien. Lo he dejado pasar y por eso me he centrado en mi trabajo. En la empresa familiar, donde encontramos las parejas perfectas a través de una aplicación de citas.

			El don de mi madre la llevó a crear, con sus pocos ahorros, una empresa de búsqueda de parejas. Cuando la gente vio el éxito que tenía, empezó a recomendarla y se hizo cada vez más y más importante. Con la llegada de Internet y de las aplicaciones de citas, el negocio de mi madre perdió seguidores.

			En vez de rendirse, decidió invertir todo su dinero en los mejores informáticos para crear una aplicación de citas pero con su toque personal y mágico.

			Desde niña la han conocido por la mujer cupido, aunque se llama Fausta, pero todo el mundo la conoce más por Cupi, que es el mote que le pusieron de niña. Es por eso que, cuando creó la aplicación, pensó en llamarla Cupi, como la conocen a ella.

			Mi madre hace años que solo vive por y para el personaje que ha creado. Dentro y fuera de la casa. Cada día va de un único color. Hasta las lentillas. Todo en ella es color y disfraz. Poca gente sabe qué aspecto tendrá ahora bajo todo ese maquillaje y artificios. Yo menos que nadie, ya que no me deja acercarme si se está cambiado. Bajo ningún concepto.

			Todo esto la llevó a tener un gran éxito, ya que es única y tiene un don.

			La aplicación de mi madre no solo te empareja con alguien, sino que también te dice si te quieres conformar o esperar el cien por cien de compatibilidad con su test.

			Mucha gente no espera, y aceptan que no sea todo perfecto. Otros hacen locuras para encontrar al cien por cien y luego nos cuentan sus historias.

			Yo creo que una aplicación no puede saber si esa persona en realidad es tu pareja, porque nunca cuentas toda la verdad a un robot o en un test.

			Tenemos eventos donde se invita a la gente inscrita en la aplicación. También hay juegos muy chulos dentro del programa y, además, organizamos bodas.

			La verdad es que se nos fue un poco de las manos cuando al lanzar la aplicación fue tan bien y mi madre no pudo conformarse solo con juntar a la gente. Quería que ellos fueran parte de su mundo y de su familia.

			Por eso terminó contratando a especialistas en bodas.

			Alquiló un edificio enorme, que ahora ya es suyo, y lo ha ido decorando a su antojo. No hay muchas paredes. Todo es diáfano, con grandes ventanales, sobre todo en las plantas de arriba. La zona de abajo tiene algunas salas sin ocupar.

			Era un edificio rectangular con un precioso patio de luces que mi madre ha decorado como si fuera una selva.

			Dentro hay varias plantas para los distintos departamentos donde trabajan los empleados, y una cafetería en la que hacen el mejor capuchino que he probado nunca.

			A mí se me da bien dibujar y suelo ser la que crea los diseños para varios departamentos. Lo único malo de mi trabajo es mi jefa, que me pone de los nervios. Me presiona demasiado y eso me asfixia. Hace que mi arte se vea trastocado por las fechas y la rapidez con la que lo quiere todo.

			A veces me pregunto si seré capaz de aguantar mucho más en la empresa.

			Sé que a mi madre le gusta tenernos allí, pero yo siento que me falta el aire cuando mi arte pasa de ser artístico a comercial.

			Pero de momento puedo con ello.

			Mi hermano Max, de treinta años, es el que viaja para comprobar que las sucursales que ahora tiene nuestra progenitora por otras partes del mundo vayan bien.

			Mi madre no tiene mucha familia, y ella y su hermana Kendra han sido siempre uña y carne. Es por eso que mi prima y yo siempre hemos vivido juntas, como hermanas. Nos hemos criado juntos los tres: Max, Peggy y yo; y es por eso que la mitad de la casa familiar es de mis tíos.

			Peggy estudió diseño y es muy buena en su trabajo. Solo le falla que es muy tímida, y más desde lo que le pasó con su novio de universidad. Eso la ha marcado para siempre y la retrajo aún más.

			Como yo, que tampoco es que sea la alegría de la huerta.

			Esto siempre ha inquietado a nuestros padres, porque ninguna hacía nada por tener más amigos.

			Nunca entendieron que éramos felices así.

			Hasta que llegamos a la universidad y Oliver, nuestro mejor amigo, entró en nuestras vidas. Ahora somos los tres inseparables.

			Entro en la cocina y tomo un vaso de agua fría. Es ahí donde me pilla mi prima.

			Peggy es preciosa, con el pelo moreno por debajo de los hombros y grandes ojos castaños. Es más bajita que yo. Vale, solo dos centímetros, pero cuando eres niña o la quieres picar, esos centímetros joden mucho al otro.

			—Tienes mala cara.

			—He visto a Jano. Quería hablar.

			—Por Dios, qué pesado. ¿Acaso no se cansa de tus negativas?

			—Se ve que no y de vez en cuando decide perseguirme para recordarme todo aquello.

			Trato de relajarme y Peggy acaricia mi mano.

			—Ese cerdo está lejos de tu vida, aunque a veces se empeñe en querer buscar una buena explicación para lo que hizo.

			—Pues sí. —Termino el agua y dejo el vaso en el fregadero—. A veces me pregunto por qué la amnesia selectiva esa que me dio de niña no me ha borrado los recuerdos de mis exparejas.

			—No bromees con eso, Bri.

			—Es que no bromeo, pero cada vez tengo más claro que esa psicóloga solo quería sacarle dinero a mamá. Nunca entendió que yo superé aquello bien. Quería ahondar en la herida como si hubiera más.

			—Si tú lo dices…, y ahora vamos a comer, que llegamos tarde.

			Hoy tenemos comida familiar y estoy deseando ver a Max, porque ha estado fuera dos meses. Es por eso que, cuando salimos al balcón acristalado y lo veo robando comida en la mesa donde ha dejado mi madre las cosas, lo abrazo por detrás.

			—Hola, Bri. —Mi hermano me gira entre sus brazos y me abraza—. Solo he estado fuera dos meses.

			—Mucho tiempo. —Sonríe.

			Es increíblemente atractivo. Con esos ojos azules y el pelo rubio oscuro. De niño lo tenía blanco, y ahora está entre castaño y rubio. Sonríe marcando su hoyuelo en la mejilla. Tiene otro en la barbilla que lo hace aún más atractivo, pero ahora lleva una barba rubia de varios días que no me deja verlo.

			Salimos al jardín. Estamos casi en octubre y todavía hay buenos días para disfrutar del sol, aunque yo soy amante del frío. Me encanta eso de ir por la casa con la manta atada bajo los sobacos como si fuera un vestido para no perder el calor o sentarme para ver la televisión tapada hasta las orejas.

			Saludo a todos y espero que la comida de hoy vaya bien. Desgraciadamente, con mi madre nunca se sabe si no tendrá algo preparado.

			Me centro en mi familia.

			Mi tía es morena, de grandes ojos azules y, al contrario que mi madre, le gusta vestir con colores discretos. Se le da muy bien la decoración y usa su don para que todo esté perfecto.

			Mi tío lleva la contabilidad junto con mi padre. Son los mejores; y gracias a ellos no hemos perdido la cabeza al tener más dinero. Siempre nos han hecho tener los pies en la tierra, porque el dinero igual que viene se va.

			De hecho, yo tengo en mi cuenta solo mi dinero; el que me he ganado trabajando. Siempre nos han dejado claro que no nos pensaban consentir y malcriar, que quien quisiera dinero, que trabajara por él. Si nos hace falta, siempre estarán ahí, pero mi padre dice que antes me da cobijo y comida en su casa que pagar mis deudas.

			Eso nos ha hecho ser como somos y lo agradezco.

			Mi madre aparece. Hoy va vestida de manera discreta y eso que va de rosa fosforito, pero su pelo está recogido en un moño casi normal, si no fuera por la gran flor rosa que lleva sobre la cabeza. Soy igual que ella cuando era joven. Al menos en las fotos donde no lleva pelucas o lentillas de colores. Desde que nací, he sido su clon, con el pelo castaño y los ojos dorados.

			Le encantan las pelucas y tiene muchas de varios tipos y con peinados de lo más estrambóticos. Para ella, arreglarse cada mañana es un arte. Le encanta cuidar hasta el más mínimo detalle. Cuando no teníamos dinero para muchas cosas, ella misma se personalizaba la ropa y así podía ir como deseaba.

			A veces me gustaría que dejara este circo para estar con su familia sin tantos artificios. Me gustaría que se diera cuenta de que para nosotros es perfecta tal como es.

			Sé que le gusta vestir así, pero también que nunca nos ha dejado entrar en su cuarto mientras se prepara y, cuando la he necesitado, he tenido que esperar para verla porque prefiere disfrazarse, lo que me ha molestado. A veces echo de menos esos años en que podía meterme en su cama y abrazarla fuera la hora que fuera. Antes de que todo cambiara y su puerta empezara a estar cerrada.

			Nos sentamos a la mesa, una vez que traemos la comida que han preparado entre mis padres y mis tíos. Evitamos hablar del trabajo porque ya nos veremos el lunes en él y podremos hacerlo allí.

			Todo va bien hasta que mi madre toma la palabra y suelta la bomba:

			—Estoy decidida a buscaros pareja a todos. —Se hace el silencio—. Me cuesta creer que, siendo yo quien soy, estéis todos solteros.

			Me pongo tensa, tanto que noto que se me nubla hasta la vista. Siempre he esperado este momento porque, aunque mi madre decía que se conformaba con dejarnos en paz, tiene una aplicación de citas y dos hijos, además de una sobrina, solteros. Era cuestión de tiempo que esto sucediera.

			Pero yo no quiero. Deseo que me deje en paz.

			—Yo estoy conociendo a una chica —dice Max.

			—No irá bien.

			—¡Mamá! —explota mi hermano.

			—¿Prefieres que te mienta? Lo siento, pero ya la he visto en tus vídeos de las historias y no pegáis. No siento al mirarlos ese chispazo de dos personas que están destinadas a estar juntas.

			Y con esa facilidad te jode tu momento, en el que piensas que todo puede ser.

			Siempre ha sido así hasta que le dije que parara. Yo solo quería tener mis propios errores, y los tengo, y muy malos, la verdad, pero son míos.

			—Pues a lo mejor a mí con eso me sobra —señala mi hermano tenso. A él tampoco le gusta todo esto.

			—Eso es conformismo, como tú bien has dicho, y hacerlo cuando el amor de verdad te espera me parece absurdo —apunta mi madre—. Nosotros seguimos juntos —mira a mi padre— porque nos queremos. A la hora de la verdad, si los cimientos no son fuertes, se desmorona todo. Hemos estado sin un duro, hemos casi fracasado cuando la empresa se empezó a ir a pique… Eso genera malestar entre las parejas, que solo se fortalecen si se aman. Ante las duras batallas, solo el amor prevalece, y para conformarse, mejor os quedáis solteros.

			Este discurso lo he escuchado muchas veces en sus charlas y, tal vez por eso, ahora no me impresiona al ser algo que se sabe de memoria y lo dice sin pensar para vender sus ideas.

			—Me apunto a lo de soltera antes de dejar que manipules mi vida —indico.

			—No será hasta que me dé yo por vencida —alega mi madre—. Os he avisado porque no voy a parar hasta encontrar a vuestra persona ideal.

			—¡Pues no quiero! —le espeto levantándome de la mesa—. Te apoyamos en todo y, por una vez, deberías entender que nosotros somos felices sin que nos hagas de cupido o de casamentera. ¡Quiero una puñetera vida normal!

			—Bri…

			—No, mamá. No quiero entrar en tu juego.

			—Sabes que lo hará de todos modos —apunta mi prima tensa.

			—Cada uno tiene derecho a decidir su camino y a encontrar su pareja cuando esté listo. Si quisiera ayuda, me metería en tu aplicación de citas y me dejaría llevar. Pero no quiero —le insisto.

			—Vale —dice mi madre y lo peor es que sé que hará lo que quiera. Como siempre.

			El resto de la comida es tensa y no consigo olvidar las palabras de mi madre. Espero de verdad que me deje en paz, que deje que vaya a mi ritmo… Que me deje elegir lejos de su don.

			Mi hermano Max, al acabar, se va a hablar con su novia y yo sigo a mi madre a la cocina con varios platos.

			—¿No puedes dejarnos que encontremos el amor a nuestro ritmo, por favor? —le suplico una vez más.

			—¿Y que os hagan tanto daño como hasta ahora? Me he cansado de veros sufrir. —Me mira a los ojos—. Tú deberías entenderme. Te han destrozado tanto el corazón que te cuesta creer en el amor, y más tras lo de Jano.

			Aparto la mirada.

			—Bueno, pero fueron mis equivocaciones. Sabía que tal vez no fueran especiales…, pero quería hacerlas perfectas. Aunque fueron horribles.

			—Lo sé, hija. —Mi madre acaricia mi mejilla casi sin tocarme—. Solo quiero que seas feliz.

			—Pues déjame en paz.

			No dice nada y espero de verdad que no se meta, que me deje vivir mi vida. Cosa que dudo.

			Solo ha dejado pasar el tiempo.

			Cuando era niña y tuve mi primera cita, me dijo que disfrutara mientras durara. Eso hizo que no disfrutara nada, porque sabía que iría mal por ella. Todo eso hizo que, cuando ese chico me besó, se viera empañado por la angustia de saber que, aunque me encantaba, no era para mí. Así fue con los siguientes, hasta que le pedí que parara, que me dejara en paz.

			Lo hizo.

			En la universidad tuve una relación horrible y no se metió, ni tampoco con Jano.

			No sé por qué ahora, de repente, quiere jugar a las parejas con nosotros. Que se guarde su don para los de la aplicación, ya que ellos sí eligen libremente seguir sus juegos.

			Recojo la mesa con el resto de mi familia y me marcho al cuarto de Peggy.

			—A mí no me preocuparía lo que pueda hacer. Nosotras elegiremos al final —afirma mi prima.

			—Sí, pero algo ha cambiado. Ahora, de golpe, se aburre juntando a miles de personas y necesita un nuevo reto —le indico.

			—Creo que fue por el ataque al corazón que le dio a mi padre —comenta Peggy—. Le dijo que le angustiaba la idea de irse de este mundo sin vernos casados a ninguno y sin conocer un solo nieto.

			—¿De verdad que le dijo eso mi tío? —pregunto alarmada—. Pues entonces no nos vamos a librar de esto, y no lo quiero. Deseo vivir mi vida a mi aire.

			Miro a mi prima Peggy. A las dos nos asusta un poco de lo que puede ser capaz mi madre. Si se le mete en la cabeza algo, nada la detendrá hasta lograrlo. Solo espero de verdad que me haga caso y me deje tranquila.

			No quiero este juego. No quiero sus manipulaciones. No quiero una pareja perfecta solo porque ella lo diga. ¿Acaso no lo entiende? Yo no soy como el resto y con el amor, menos.

		

	
		
			Capítulo 2

			Briseida

			 

			Llego a trabajar sin haber podido dejar de dar vueltas a la noticia de mi madre. No me he metido en la aplicación para ver si ha puesto en mi lista de citas a algún chico que sienta que es para mí.

			Por suerte, cuando al fin entro, no veo nada raro, y quiero creer que es porque me va a dejar en paz. De verdad que necesito creer que no va a tratar de manipular mi vida amorosa, porque si no sería como si no tuvieras nada que decir. Sin que puedas decidir si quieres o no amar. La vida es algo más que aciertos. Son los errores los que nos forman como la persona que queremos ser.

			Entro en el edificio y saludo a los de la recepción.

			Voy hacia la cafetería y me quedo petrificada al ver que está cerrada. Casi podía ya saborear el capuchino de cada mañana, y ahora está cerrada.

			Escucho los tacones de mi madre. La reconozco de espaldas, con los ojos cerrados y hasta en la distancia.

			—¡Mamá! —Me giro y me sonríe.

			—Se les acabó el contrato.

			—Eran los mejores. ¿Cómo no lo has renovado?

			—Ellos no querían renovar. Han aprendido mucho aquí y quieren montar una cafetería propia. Te daré la dirección por si quieres ir a verlos.

			—¿Y qué voy a hacer sin mi café?

			—¿Aprender a hacerlo? —Mi madre sonríe—. Pronto habrá otro nuevo dueño. No te agobies, Bri.

			Asiento y la veo irse. Va toda de azul turquesa y el pelo blanco con destellos brillantes. Parece una princesa de hielo.

			La gente la mira y ella los saluda sin preocuparle lo que piensen de ella. Mi madre hace años que dejó de temer no ser comprendida y dio un golpe en la mesa, haciendo de su personalidad su propia marca. Cosa que admiro, pero que, cuando siempre es así, te cansa. Me gustaría un día verla sin arreglar o en la cama…, o por las noches antes de acostarme, como cuando era niña. En realidad, era mi padre el que siempre venía, porque mi madre estaba ocupada quitándose todo, como si yo la fuera a querer menos.

			Mi madre no entiende que yo siempre la veo igual, vaya del color que vaya. Mi madre nunca entendió que, cuando me despertaba aterrada por las pesadillas, solo quería su abrazo.

			Yo no soy como ella. Soy más de ir cómoda. Odio los tacones y soy fan de las deportivas. Me encantan las cosas frikis y tengo una gran colección de funkos en mi casa. Tal vez por eso, aunque nos queramos con locura, chocamos, porque mi madre quiere que yo deje de esconderme y yo quiero que ella se esconda conmigo en mi mundo.

			Voy hacia los ascensores y paso por la parte de la cafetería destinada a las citas. Está también cerrada, cómo no.

			A este edificio puede entrar tanto la gente que trabaja aquí como las personas que están inscritas en la aplicación. Solo tienen que enseñar su perfil de usuario en la entrada y se les permite el paso. Pueden tener citas en la cafetería o en el jardín, que está precioso para un encuentro fugaz. También tenemos una librería con los mejores títulos de novela romántica de todo el mundo.

			En la segunda planta, además, está la guardería, donde cuidan a muchos de los hijos de los trabajadores y también, si viene alguna persona con hijos a una cita, puede dejar a su pequeño jugando con otros niños.

			Mi madre pensó en cada detalle para hacer de este edificio más que un lugar de trabajo. Hay salas de música o de cine por si te bloqueas y necesitas evadirte. Eso sí, mi madre pide que las uses solo si las necesitas, no porque seas un vago.

			La creatividad funciona mejor cuando no está oprimida y ella lo sabe. Por eso, este lugar está pensado para personas con esa alma libre que necesitan dejar volar su imaginación. Cosa que mi jefa a veces no entiende y me agobia demasiado. Y lo peor, mi madre sabe que esto sucede y no hace nada por cambiarla. Alguien que se toma tantas molestias en crear un mundo así, no entiendo por qué luego deja que una persona joda la paz de un artista. Mi madre es una contradicción constante.

			Llego a la segunda planta, donde está mi puesto de trabajo, y, tras dejar mis cosas en mi cubículo, voy a la zona de desayunos. Hay de todo para comer, además de una cafetera, aunque yo siempre disfrutaba del capuchino de la cafetería.

			—No me muerdas, pero lo estás haciendo mal. —Miro a mi compañero y amigo Oliver.

			—¿Cómo puedo estar haciendo mal un café de máquina?

			Me sonríe antes de apartarme de la máquina.

			—Mucho café y apelmazado. Así no saldrá bien.

			Me hace el café y no le discuto, porque sé que tiene razón.

			—Han cerrado la cafetería.

			—Ya, había un cartel en la puerta desde hace quince días advirtiendo que se iba a cerrar y hay un anuncio en internet de que se busca dueño.

			—¿En serio?

			—Sí, pero como tú entras, coges tu capuchino y pasas de todo, no te enteras.

			—No es eso… Bueno, a veces sí me cuesta levantar la cabeza de mi libreta de notas.

			—¿Solo a veces? —Le saco la lengua y terminamos de prepararnos los cafés para ir hacia nuestras mesas—. No tienes buena cara. ¿Ha pasado algo?

			Miro al despacho de mi madre. Está en medio de la planta y tiene las paredes de cristal. Está hablando con la encargada de prensa. Seguro que está preparando algún evento para los usuarios plus, que son los que pagan y tienen acceso a este lugar, además de a otras cosas.

			—Mi madre quiere buscarnos pareja.

			—Era raro que no lo hiciera antes —comenta sin más, sin que le sorprenda lo que le he anunciado—. Tu madre tiene un imperio donde millones de personas encuentran el amor. No sé de qué te sorprendes tú —explica al ver mi cara.

			—No lo sé. Pensaba que me dejaría libertad, como ha hecho desde hace años.

			—Dudo que te fuerce a casarte, Bri. Solo quiere tu felicidad. Deberías meterte en la aplicación y ver si hay algún candidato posible en tu buzón.

			—Paso. No me gusta mirarla mucho. Solo lo hago por obligación en los eventos.

			—Deberías creer más en ella. Tener más fe.

			—Ya la tuve. He salido con personas que parecían perfectos para mí y no era así. Hasta les hice el test de mi madre y la puntuación de compatibilidad era alta.

			—Porque por mucho que los tests de tu madre te digan que esa persona lo es, luego la realidad es otra. Mira lo que me pasó con mi marido, Norris. La aplicación decía que era perfecto para mí un cien por cien, pero era tan estirado y tan cuadriculado que pasé de él. Hasta que nos encontramos de nuevo corriendo y surgió la magia. Al final tú eres quien decides. Tómate la aplicación como un juego, no como una imposición.

			—Lo que tú digas, pero paso de mirarlo una vez más por si mi madre me ha metido en mi buzón una lista de posibles novios. Ya miré antes la zona de citas y no había nadie. No quiero mirar el buzón por si acaso. Espero de verdad que me deje en paz.

			—Bueno, lo dejamos aquí, pero para alegrarte el día, te he comprado algo.

			Me tiende una caja de cartón con un lazo. Lo abro y veo dentro una velita, unos marcapáginas de mis dibujos preferidos y unas pegatinas.

			—¡Gracias! —Lo abrazo.

			Oliver me conoce bien. Somos amigos desde la universidad y lo quiero mucho.

			Pongo mis nuevos marcapáginas en la cuerda que tengo colgada en la pared de mi cubículo y los añado al resto. Las pegatinas las uso para ponerlas en mi carpeta de dibujo y en el ordenador, y la vela la abro y la huelo. Huele a capuchino. Se nota que me conoce muy bien.

			—Y ahora, a trabajar, y deja de pensar en cosas que no vas a poder ni cambiar ni controlar. —Me da un pequeño abrazo y se marcha a su sitio.

			Se pone los cascos y ya es como si estuviera solo, porque esos cascos te aíslan del mundo. Cuando un compañero los tiene puestos, para hablarle tienes que tocarlo, porque no se entera de nada.

			Yo miro a mi madre antes de sentarme y ponerme a crear algo. Esta vez en digital con mi tableta especial. Me pongo mis cascos, con mi música preferida, y todo a mi alrededor desaparece por unos segundos. Es gracioso mirar el mundo tras una banda sonora. Parece que estás metido de lleno en una película y cualquier cosa es posible.

			Mientras creo, dejo a un lado lo que me inquieta. Entre mis dibujos y yo, el mundo es como yo quiero que sea. Entre ellos no trato de adaptarme para encajar. Solo estoy perdida entre mis trazos.

			Si algo sale mal, lo borro, pero, como en la vida real, nada se borra del todo. Siempre queda una marca que escondes con nuevas pinceladas. Pero me gusta el reto de hacer perfecta una imperfección. Me siento capaz de todo. Ojalá en la vida real todo fuera así de sencillo.

		

	
		
			Capítulo 3

			Briseida

			 

			Llego a trabajar y, tras una semana mirando hacia la cafetería sin éxito, doy por perdido que hoy haya alguien para preparar mi capuchino. Hasta que, al pasar cerca para ir a los ascensores, escucho unos ruidos dentro que me hacen mirar.

			Es entonces cuando veo que alguien está colocando mesas y limpiando.

			Voy hacia la puerta, en la que, aunque está abierta, hay un cartel de cerrado. Me puede la curiosidad de saber cuándo abrirán. El hombre está de espaldas. Solo puedo apreciar que tiene un muy buen culo y una espalda ancha y sexi.

			—¿Ya estáis abiertos o vais a abrir pronto? Por favor, dime que sí.

			Se para y se gira. Es entonces cuando me topo con un hombre sumamente atractivo. De esos que te hacen contener la respiración un segundo por lo irreales que te parecen. Hasta que la recuperas y quieres recorrer cada ángulo de su bella cara.

			Lo hago y es entonces cuando mi cabeza explota, porque ya he visto antes esos ojos verdes y esa sonrisa ladeada.

			Ha cambiado, y mucho. Está más mayor, pero lo reconocería en cualquier parte.

			—Blake White.

			—Y yo que pensaba que no me reconocerías, Briseida.

			Noto que el corazón se me acelera, y no porque me guste tener a mi archienemigo aquí. Más bien todo lo contrario. Cosa que me molesta.

			—Pues yo sí he cambiado mucho.

			—Mucho, pero te reconocería en cualquier parte.

			—Pues qué bien —ironizo.

			Tenerlo aquí hace que no paren de acudir a mi mente recuerdos de nuestro pasado. Todos empañados por el terrible desenlace final, cuando casi lo maté.

			Me pongo tensa porque recuerdo que Blake era muy vengativo y cabezota. Seguro que está aquí con un fin horrible. ¿Acaso el pasado no se puede quedar para siempre en su sitio? Últimamente no paro de toparme una y otra vez con mis errores.

			—¿Has venido a matarme?

			—Que yo recuerde, la que casi me mata fuiste tú. —Me pongo roja como un tomate—. Ya no soy ese crío estúpido de quince años, Bri.

			Nunca fue estúpido. Siempre fue el chico más guapo del campamento. Con esa mirada seria y esa picardía brillando en sus ojos, tenía a todas locas por él. No era de tener miles de amigos, pero la gente siempre lo seguía. Era solitario como yo; al menos, eso sí lo recuerdo. A veces parecía que estaba enfadado con el mundo.

			Para que luego diga mi psicóloga que no recuerdo el pasado. Ha sido verlo y rememorar muchas cosas.

			También, que casi lo maté. ¿Cómo se sobrevive a ser la causante de la casi muerte de una persona? A duras penas. Me cuesta perdonarme por ese error y tenerlo delante me lo recuerda.

			—Dejemos algo claro, Blake. Lo de Bri es para mis amigos y tú no lo eres. Ni nunca lo has sido. Como mucho, hemos sido archienemigos.

			—Así que esas tenemos… —Su mirada es enigmática y siento que me oculta algo—. Vale, Briseida. Dejando eso a un lado, tengo veintinueve años y te puedo asegurar que no voy metiendo ranas en la cama de las mujeres. —Le hace gracia el recuerdo.

			Su sonrisa me molesta. Yo estoy recordando su cara de horror cuando casi lo maté y él se ríe por las bromas que me hacía. Este hombre está mal de la cabeza.

			—A mí no me hace gracia —le digo seria—. ¿Qué haces aquí?

			—He comprado la cafetería. Estaba a buen precio y me gusta este lugar.

			—No, no… Eso no puede ser. ¿Tú sabías quién era mi madre?

			—¿Si la pregunta es si sabía que podía verte? Sí, y a menos que quieras rematarme, no tengo ningún problema. —Le divierte todo esto. Se nota en sus ojos verdes, que relucen.

			Antes no era así. No sonreía tanto. No era tan tranquilo. Siempre vi dolor en su mirada y nunca supe por qué. Pero ha cambiado, aunque sigue siendo condenadamente sexi y esa picardía en sus ojos resalta su belleza.

			No lo soporto. No lo quiero aquí. Quiero a mi pasado lejos, y a todo lo que me lo recuerde, más.

			—Aclaremos que yo no quería matarte. Solo me equivoqué de setas. Eran muy parecidas.

			—Lo sé. Cuando me viste mal, me cogiste de la mano y me juraste que solo querías provocarme una diarrea horrible.

			Lo miro desconcertada. Ese recuerdo no aparece en mi mente. Yo no lo recuerdo así, y me inquieto.

			—Yo no recuerdo haberte cogido de la mano. Te lo estás inventando.

			—Soy muchas cosas, pero no un mentiroso. Hasta llorabas por mí.

			—Ni de coña. ¿Llorar por ti? No, lo soñaste. Seguro que eran alucinaciones de las setas.

			¿Y si no lo recuerdo todo? Joder, con lo feliz que era yo con mi confianza de que el pasado ocurrió exactamente como yo lo recordaba.

			—No lo soñé. —Su mirada se torna más seria y deja claro que no está de broma.

			Sí recuerdo llorar y mucho, pero no lo de cogerle la mano. La verdad es que ese instante lo tengo borroso. Fue tan horrible ese momento y hace tantos años… Cuando la psicóloga que me trató sobre eso me indicó que había olvidado cosas, le dije que no estaba de acuerdo y que todo estaba perfecto así. Hasta ahora creía que era una sacacuartos.

			Tal vez no fue buena idea no tratarme, pero solo quería seguir con mi vida cuanto antes y olvidar la angustia que sentí al casi matar a una persona. Recuerdo lo justo de Blake para saber que su presencia ahora mismo me altera, y mucho. Necesito aire.

			—Bueno, pues no quería matarte, pero tú a mí sí me querías torturar.

			Anda hacia la barra y se apoya en ella. No lo recordaba tan alto. Sí guapo, ya que siempre fue el chico más atractivo que había visto en mi vida. Todas iban detrás de él como moscas, pero yo no. No lo soportaba y pasaba de él, hasta que me hacía alguna trastada e iba al embarcadero a cantarle las cuarenta, y terminábamos hablando de otras cosas un rato.

			—Admito que te quería hacer alguna que otra travesura.

			—¿Ahora se llama travesura a meter lombrices en el táper de comida? —Sonríe como si se divirtiera—. Odio las lombrices.

			—Lo sé, y por eso lo hice.

			—¿Y cómo lo sabes?

			—Que tú ignores a todo el mundo, metida en tus dibujos, no significa que el resto de las personas no sepan nada de ti.

			Me sonrojo.

			—No ignoro a todo el mundo. Solo a los idiotas.

			—Bien por ti.

			No dice nada y su forma de mirarme me pone de los nervios. Por eso le digo adiós y me marcho sin más con el corazón acelerado. Ahora mismo siento un millar de emociones que no sé cómo sobrellevar. Entro en el ascensor agitada, pensando que el pasado parece empeñado en llamar a mi puerta, cuando era muy feliz ignorándolo.

			 

			*  *  *

			 

			Entro en el despacho de mi madre y al ver mi cara se despide de la videollamada que estaba haciendo para mirarme fijamente. Sigo tensa por el encuentro con Blake, mi némesis de ojos verdes.

			—¿Has contratado a Blake White?

			—No, le he vendido el local.

			—¡Es lo mismo! Has dejado que entre en nuestra empresa. Ahora es empresario.

			—Blake lleva años ayudando a sus padres en su cafetería. Quería montarse un negocio propio, pero los alquileres son muy elevados y quería comprar uno. Estuvo mirando ofertas hasta que vio esta, que es muy económica por ser diferente. Aunque, como sabes, tiene una serie de condiciones: una de ellas es hacer muy buenos desayunos y meriendas, y ser experto en todos los tipos de cafés que existen. Te puedo asegurar que Blake ha pasado la prueba con mucho éxito. No tenerlo aquí sería una pérdida para nosotros.

			—Me da igual. ¿Y si le da por torturarme?

			—Bri, ya no eres esa niña de catorce años ni él ese niño de quince.

			—Esto no va a salir bien.

			—Pues pasa de él. Ha venido a trabajar y ha invertido todos sus ahorros en esto. Dudo que quiera perderlo todo por hacerte una chiquillada. Otra cosa es que tú se la hagas a él.

			—¿Yo a él? Ni de coña. Pienso pasar de él todo el tiempo.

			—Bien, porque pasé por alto que casi lo mataras porque fue sin querer, pero como hagas algo inmaduro para joderle el trabajo, te despido. Y ahora a tu puesto, que llegas tarde y te lo pienso descontar de tu sueldo como no recuperes esos minutos.

			—Vale a todo y lo siento por llegar tarde.

			Mi madre sonríe y me hace señas con la mano para que me marche a trabajar.

			Me siento en mi puesto de trabajo y trato de calmarme. Algo imposible. Blake ha alterado cada uno de mis sentidos. Siento que el pasado va a regresar con fuerza y no sé si estoy preparada para descubrir si recuerdo o no todo lo que pasó.

		

	
		
			Capítulo 4

			Briseida

			 

			Aparco el coche tras un día inquieta. No he querido mirar hacia la cafetería por si me volvía a encontrar con Blake, pero saber que está cerca me ha tenido tensa todo el día. No he conseguido centrarme en nada y mi cabeza no para de recordar momentos del pasado; de cómo me costó superar que podía haber matado a una persona.

			Respiro agitada y, tal vez por eso, cuando Jano me saluda pego un grito.

			Ya lo que me faltaba.

			—¿Se puede saber por qué me estás persiguiendo? ¡Déjame en paz!

			—Solo venía a saludarte y a decirte que trabajo ahí desde hace un mes. —Señala unos despachos de abogados.

			—Tienes que estar de broma.

			—No, llevo queriéndotelo decir desde hace tiempo. Cuando te vi entrar en el edificio.

			—Vale, pues haz como que no me conoces.

			—Sobre lo que pasó…

			—¡No! No quiero recordarlo. Ya fue demasiado humillante vivirlo como para recordarlo. Déjame en paz.

			Pone cara de pena y se marcha.

			Cojo mis cosas del coche y me marcho a mi casa. Ya en ella me doy una larga ducha antes de pillar cualquier cosa en la cocina y ponerme a pintar.

			No dibujo nada en concreto. Solo saco lo que siento en forma de trazos. Cada pincelada me relaja y me da paz, porque este mundo lo domino. En este lugar encuentro paz.

			 

			*  *  *

			 

			Llego tarde y por eso entro corriendo en el edificio.

			Acelero el paso hacia el ascensor, que se está cerrando, y consigo entrar por poco. Sonrío por mi agilidad y, cuando las puertas se cierran, alzo los ojos y me echo hacia atrás cuando veo a Blake frente a mí, observándome.

			—¡Tú!

			—Yo.

			El lugar me parece demasiado pequeño con él cerca. Noto como la respiración se me acelera. Sobre todo porque anoche soñé muchas veces con él. En mis sueños reíamos juntos, y eso nunca ha sucedido. Me niego a creer que eso sea real.

			Blake sonríe de medio lado cuando la puerta se abre y yo me quedo quieta.

			—Tu planta, Bri. —Miro hacia fuera, al mismo tiempo que Blake detiene la puerta del elevador con la mano.

			El gesto hace que sus músculos se tensen. De niño no estaban así. Eso sin duda.

			Salgo del ascensor sin despedirme, y dudo que espere que le diga nada.

			No lo soporto. Es un chulito. En eso sigue igual. Tiene ese aire de saberlo todo. Siempre pensé que se creía mejor que el resto, y no ha cambiado.

			Me giro y veo la puerta cerrarse.

			Blake me observa desde el fondo del ascensor con sus intensos ojos verdes. Su mirada es enigmática y no puedo salir de su embrujo mientras las puertas se cierran.

			A mi mente acude un recuerdo, el de esos ojos observándome un segundo antes de acercarse y robarme el primer beso. Sus labios estaban muy calientes en contraste con el agua del lago. Aún hoy niego que me gustara más de lo que hubiera deseado, pero, si soy sincera, nunca nadie me ha besado con esa seguridad ni me ha hecho sentir ese fuego.

			Es por lo mucho que lo odiaba.

			Me marcho a mi sitio y me propongo olvidarme de que trabajamos en el mismo edificio.

			 

			*  *  *

			 

			Me dejo caer en el suelo de la sala de música. El techo cambia de colores por las luces sincronizadas con la música. Tengo que entregar un proyecto y no me sale nada coherente.

			La misma canción suena en bucle una y otra vez, y el tiempo pasa mientras la inspiración no acude a mí.

			Me doy por vencida y apago todo para irme.

			Al llegar a mi puesto de trabajo, no queda nadie. Ni siquiera mi madre, que se pasa media vida aquí.

			Veo una nota de Oliver y la leo:

			Nos vemos mañana. Cualquier cosa me llamas.

			Tu amigo, Oliver.

			He estado ausente y no le he hablado de lo que siento, del huracán de emociones que he notado con la vuelta de Blake y con saber que mi expareja trabaja cerca de mi casa. No quiero verlo. No quiero recordar esa noche…

			Recojo y me marcho hacia las escaleras.

			Bajo casi corriendo y, al llegar a la planta baja, veo a Blake agitado hablando por teléfono en la puerta. Cuando cuelga está cabreado.

			—¿Haciendo horas extras? —dice al verme.

			—No te importa.

			—No, seguramente no —me responde borde—, pero nos vamos a ver mucho ahora y tal vez deberíamos hablar de lo que pasó hace años.

			—¿Para saber que no te remataré?

			—No, para que dejes de mirarme como si fuera un diablo.

			—Ahora que lo dices… —Alza una ceja—. Me da igual lo que pasara hace años. No éramos amigos, pero te pido perdón por lo que te hice. No estuvo bien.

			—Fue divertido. Tampoco fue para tanto.

			—No, casi la palmas. No fue para tanto —ironizo.

			Blake sonríe de medio lado.

			—Solo era nuestra forma de llamar la atención del otro.

			—¿Y por eso me besaste? ¿Para llamar mi atención?

			Asiente.

			—Cosas de críos. Era idiota. Lo admito.

			—Mira, en eso te doy la razón. Eras idiota. —Me observa divertido—. Espero que hayas mejorado tus dotes de seducción, porque lo que me hiciste fue horrible.

			—Divertido más bien y tú no te quedaste corta. Barro en los zapatos, meter mis camisetas blancas con un pañuelo rosa en la lavadora…

			A mi mente acuden esas imágenes y lo mucho que me divertía prepararlas. Había olvidado que era feliz haciéndole trastadas.

			—De eso sí me acuerdo. —Sonrío.

			—Ni yo soy ese crío idiota ni tú esa niña que se perdía el mundo entre sus dibujos.

			—Yo no me pierdo el mundo entre mis dibujos.

			—Espero que no. No te conozco ahora.

			—Vas de listo; así, con ese aire de soy mayor, he cambiado, doy consejos de mierda a las que creo fracasadas como tú…

			—¿Yo he dicho todo eso? Joder, sí que me conoces bien —comenta con sarcasmo y mira su reloj—. Aunque me encanta este reencuentro con mi viejo archienemigo, tengo que trabajar. Abro pasado mañana, por si quieres venir a por algo.

			—¿Y que me envenenes? Ni de coña. Antes prefiero hacer un curso para aprender a hacer mi capuchino que arriesgarme. No vaya a ser que te vuelva a gustar y, para llamar mi atención, me eches picapica en la ropa interior.

			Lo miro y parece que mis palabras le hacen gracia. No lo soporto. Me niego a creer que hablara con él tanto como dice. Es un creído egocéntrico, con la suerte de tener una cara preciosa, un culo de infarto y un cuerpo de escándalo.

			Si es que los idiotas siempre tienen suerte.

		

	
		
			Capítulo 5

			Blake

			 

			Sigo preparándolo todo sin poder dejar de pensar en Briseida. Era consciente de que, al venir aquí, esto pasaría entre los dos. Siempre saltaron chispas entre nosotros. Había fuego en sus ojos cada vez que me enfrentaba y me encantaba quemarme con su mirada. Pero se ha olvidado de algo con los años: sí fuimos amigos, o eso es lo que siempre pensé. Me ha sorprendido que solo se acuerde de lo malo que pasó y no de todo lo demás.

			Pero allá ella.

			«Parece ser que con los años sigo teniendo mi don para sacar lo peor de Bri», pienso con una sonrisa, porque me ha encantado volver a ver las emociones brillar en sus ojos dorados.

			Ella no sabe que nuestra historia me salvó cuando estaba enfadado con el mundo y creía que todo era oscuro y gris. Cuando pensaba que en la vida no podía existir gente buena. Centré mi atención en molestarla para tenerla solo para mí y, sin que ella fuera consciente, me sacó de la oscuridad en la que vivía tras lo que les sucedió a mis padres…

			Tras el accidente con las setas, Briseida se borró del campamento. La expulsaron ese verano y al siguiente no regresó. Ni los siguientes, y después dejé de ir. Me había hecho mayor y, aunque ya era monitor, aquello había perdido su atractivo. Entonces me centré en otras cosas y, sin buscarlo, la olvidé.

			Crecí y dejé de lado esa faceta mía juguetona, porque sin ella no tenía la misma gracia.

			Conocí a Briseida el primer año de campamento. La vi dibujando en el muelle ajena a todo. Me acerqué y su dibujo me cautivó; sobre todo cuando alzó la cabeza y me perdí en esos grandes ojos dorados. Era la primera vez que una chica me impresionaba de esa forma, así que cuando me preguntó qué era lo que estaba mirando, en vez de decirle lo bonita que era, le solté:

			—Lo fea que eres.

			Briseida se enfadó y se levantó para empujarme.

			Ahí empezó a torcerse todo. Era un niño. No sabía lo que sentía y tampoco me gustaba sentirlo. Solo pensaba en jugar y pasar de chicas por el momento. Bueno, en pasar de todos, la verdad.

			Cuanto más la buscaba con la mirada, más buscaba una excusa que justificara aquello. Así que un día le metí en los zapatos un juguete de esos viscosos que parecen mocos, con una nota que decía: «De nada, Blake».

			Me buscó hasta dar conmigo en el muelle y, tras tirármelo a la cara y gritarme, empezamos a hablar. Fue tan raro como agradable. Se convirtió en una costumbre. Si ella me hacía una trastada, la encontraba en el muelle.

			Hasta que nos despedimos, y al año siguiente lo mismo.
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